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;.IO preguntáis quo es !© que 
d i s l í u g u o los pueblos libros do 
loó qii-e no 1 > son; 1© qae distin­
gue, pueblos randuros para 
ia i íbrrlad de nquellos oíros 
que !.ío lo están, os responderé 
sin vacilar, que no debéis fija-
.vos cu RÍ tienen tal écual Cons 
'ü.ucióu, Mita 6 dos Cámaras, 
ORPUSA libr.H, (etcétera, etc. No.; 
lodo mo puede llagju- á ser 
h i s i r u m e u t o de la pasión ó do 
la { irania, Uiás ó nienos disfra-^ 
zada. La verdadera distincióu| 

.« 'S ir i l ja .eu si bay ó no justiciad 
Í̂ FL^s¡̂ to eu quo ímpercónola 

Decidme lo que son los tribnna-
]f-q, y y o os diré entonces lo 
.que ES el pueblo, «.So postran ol 
r^obî M-n-i y les ciudadanos ante 
d .A'tar de la justicia y ante las 
í'IRMAS pretetoras que la ley 
.fí'it.aidi'ce? P n e s , no lo dudéis; 
.ol'í IR'.y libertad,Pero4se ensan-
íília ó Hft enc'IJE la ley según los 
CASOS? ¿So la fuerza, se la 
ídtide, se la ¡nfidngo impune­
m e n t e por «acdios vislontog á 
.srgaccs? ¿Hay Aribunalas do 
í^xcepcJóri y de privilegio, íár-
nuila.s .mañosas y elásticas, 
jueces corrompidos, «oa por 
interés, sea pí)r la pasión, sea 
j d v ol temor? 

P u e s marchaos de ese país. La 
libertad es en él un nombre va­
no: peer que eso, es una red 
tendida á los hombres de biení 

iSmpezaba per doelr el antor 
del Remitido, que no e.scribía 
como explicación, piie to que sa 
ratifieaba de dodo cuanto lu(l)ía 
diclio en su anlerior epíslola, 
sin» para ampliar sus declara­
ciones. 

Al.'oer esto, podría haber da­
do á las sajas i«i escrito ante­
rior, y tr«9 que con (dIe hubie­
ra quedado relevado de escribir 
otra voz. Parque, como habrá» 
comprendido los loetore», yo 
mo oxtendí lo suñciente eon ob­
jeto de explicar lo qu* liabía di-
che eu mi primero, ya que tan 
toreidaíaonte so interpretó mi 
•intención. 

Poro yo que no me niego á 
dar explioaciones cuando son 
de absuluí.a necasidad, tal vez 
porquo no soy rnísidíotto do 
nada, y porque, á la voz, n» lo 
creo un desdore para md. v-oy á 
c»n!t«istar hrevem»nte al señ(*-r 
Roqueña, ó, mejor dicho, al 
auteír dei Reraitidoá que me cs ' 
t»y reüiieudo. 

Me Cungraíulí en extremo 
que raconozca ai firmante del 
escrito, que ésta es una polémi- : 
ca infundamontada., aunque él ' 
subraye esta p a l a ¡ra, porque ; 
el qud ia ha creído sin un ápice ; 
de funduraanto, además de los 
Iftctores sensatos, lie sido yo. 
©uanto quo de&etx terminar esto 
pelotso per¡«dístIco, debe decir­
le quo no tengo que acusarme 
<|.e haberlo iniciado; púas mi pri­
mer escrito no tenía nada de 
anfibológieOj como *«6 dijo, si­
no qua era solo exclusivamon* 
te para lo qua on él so mani-

te, ha querido insinuar algo tas y tan fuortes las que 
o1 í . s6Uro , lo cual es ^imposible , han lanzado, 
que yo U consienta.. • Y como «El Noticiero de 

le I sotros admiramos la constau-
•eia y el tesón del veterano pe* 
risdista- constancia y tesóa -•- . .wvi iouf i , o B U H t a n c u i y tssóa 

Y ya que se ha dade s c s g e ' Murcia,, e-s-tá dirigido por su más d'ignas de admiración, por 
ttti á"!o que jamás persona al- ; propietario Don Felipe Blanco., . .cHan t̂o selo ha recibido com® 
guna de sentido comiln so lo padre de nuestro ©ireetor, a'i- i premio á ellas, desengaños y 
hubiera dado, por no admitirlo ^.^HUOS, Ó por mala fó ó pn* su- ? desaires de los que él llama 
el asunto, yo le prameio al proma ignorancia, han consn- ' 
!Sr„ Presidenie, que saldrán á rnAe el preceder de ésto, 
luz affaires que hoy so envuei- \ No hay razón para talos een-
v̂en on una nebulosa que, hasta euras. .Puede un hijo profesar 

la fecha, no so lia disipado. d cariño sin límites que lo de-
Por lo demás, ni una frase., be á su padro; puede nn hij^ 
li.siá en la recia conciencia respetar en lo muchísimo quo 

d0 todos que yo no he intenta- se merece á sn progenitor; pue-
I do ofonder á nadie. Ahí estñn do un hijo guardar cuanta.-? c»n-
• mis escritos qu« io podrán de- sidoracionss debe guardar al 
eir más claro que y.y. autor do sus d í̂as, y sin em - j-c.ui.a. l o que con iuf 

Lo que si r«e extraña, os que íoargo n o estar de acuwd.'» eon inf LUTH, decía "El Notíeiero,,; 
. los quo componen la c.Juv.-n- 1̂ cuanta á ide.ale.S y cou- al̂ M» importante para ios qUa 
tud,, íipruo.bcn la conducta ob- viccione^ p'>l¡tica.-j a t a f i e 3 h n - ' no nos conformamos cen el 
.nervada por su ofendido Pre,gi. t a ««aponer púbilcamortte de- odioso caciquismo que en Mur-
dísnio en la pr(>sente ocasión, sacuerdo y hasta anlagonismo cío i*jerco el 8r.Cierva, Y como 
Pi '.ro en ftu, ¿ a l l á ellos! antro ambos, sin m.en .̂'̂ eabo hornos Cumplido con nuestra 

¡Air! N o elude nunca el autor «̂ e la relae.ién carífi.IS.v y p.arti- deber, toiiumos laíiiUin¡i sat is-
del íiomiÜd» olavorado en siete cularísíma de p a l i a n k hijo y f.iooíóu quo dá la tranquilñhui 
dias. deque loque yo firmo vicoversa. Lo contraído sería de nue-itra pi-I,|ri,i oííueiencía. 
sea mío; pues no lo creo nunca ab<iurda negación dol derecho á E L DIARIO MURCIANO ÜS ei 
dft tal H.in.-!f.^ "Uraclo, para pensar y sentir libresaeiilo que rió lico áa nu partido, y A los 

tod''» h'>mbro tiene; sería la al> intereses dol partido ticiw qim 
soroión lie lo.s indi vilu"s en el 
individué; el freno á la ley evo 
l i l iva dol progi^'io humano, 
toda vez que enlazados los hl 

j sus amigos, pero nuestra ad­
miración ai hombre y al caba­
llero, no justificaría nunca el 
que acogiéremos con el sil®nci« 
ias eín'oneas-censuras que nos 
lanza ádiario y el odio nobilí­
simo— valga la paradeja—que 
nos prof«sa el onamigo politico.o 

Nosotros hemss cumplido 
con Buos-tro deber haciendo re • 
íjaltar lo que con ingenuidad 

de tal mérito 
qun dé lugar á dirbí tal. 

Solo jospero de la amabilidat^^ 
proverbial del Sr. M^nínJvo, se 
tome la molestia que le üc in­
dieado y qua sabia agradecer 
lo. 

Un íxjovm. 

Jas leyes son nn insulto á la ra-
jzón y á la dignidad humana. , , . . / 
T),. , , ,M , 1 j , , lestaba: infundir a lentos. Porque la Ijberlad, después de o , , , « 1 , ^ Sa ha permitido e ani©,- del 

.oupv^d.itar t o d o íuteiés particu» 
Dr, a u n l'«.s intereses d e nues­
t r o Director, que u* tiene qu^í 
ver otra c o 3 a qua dirigir est« 

jos á Io.s padres se formaría periódico por orden y en armo, 
una' cadena iutorminablo cuyo nía cou la voluntad <lel partid© 
Último eslabón sería idéntico, republicano, á quien pertenece, 
<5omo formado á su imAgen y pues si antes era esto poriódieo 
semejanza, al primer eslabón «¡o Rauíón Blanco,hoy os el pe­
de la cadena familiar. • i-i^^ico del partido republicano 

HL DIARIO MURCIAN©, comen- y Ramón Blaneo no e<í olra co­
te y censuro artículos de "El sa queel ©irector d c él, al qua 
Noticlers., siendo el director do de no cumplir sus compromis 
ijrixi.et-nn^ do! n!.-«r>l̂ .- a . -> •sos 

iodo, no es otra cosa qus ©1 
respeto dol derecho;; otro nom­
bre dado á la justicia. 

Laheiüatje, 

REMITIDO 
Para el Sr. Requana. 

Después do transcurrir siete 
días, desde ol on que se publicó 
ini anterior artículo en este pe­
riódico, veo un Rsunit do en es­
tas columnas el viernes líltírao, 
qno he leido y roleido, lo prime­
ro, porque venía dodicade á mi 
humilde persona, y lo segundo, 
parn poder cnterarrmo de lo[quo 
en él mo decía cl tan ofendido 

Remitido aludir on lo^ puutos 
suspanslvdfs, á un asunto qua 
casi perteneced la historia, y 
que quien monos debía recor­
darlo era el PreBidenle de la 
Juventud, por la seneilla razón 
de qne él sabo, punto por pun 
to, todo cuanto ocurrió en 
aquella ocasión. 

Pero ebservo quo recuerda 
al desgraciado náufrago que se 
agarra á la frógil tabla. \ 

Yo, como entiondo que no 
debo ver oí quo hable do tal 
affaire, me voy á permitir ha 
cer un ruego al Sr, Montalve, 
presente eu aquella ecasión, 
para que, on entera imparcia­
lidad, diga eu síntesis, ó com« 
niejor le plazca, lo ocurrido cn-

Alguion ha censurado á nues­
tro Directoi- Gerente por el 

I ,— u'MOPRO 
artículo pub'icado en nuestro ,.<,|iiel h'jo dol Direelor do é.ste, desautorixuía el partido 
ntlmuro da anteayer y cn la ̂  „^ sig.uíicu falta do conside- Conste a.sí, para evitar tor-
sección titulada "Mostacilla», j-ación ni afecto DEL primero al CIDRG interpretaciones y para 

No somos nosotros do los segundo. RL D:A:IIO MURCIANO que LA verdad rcsplande/ca'«11 
que nos gusta prodigarnos ha- es pariódico repubücano y por tod» cuanto á uosotr«s afecta 
blando de cosasdonosotr-s mis- cima de sensiblorias familiares, ^ i r — . 
mos, pero com© no somos tam - ü^.no o| jober de defender 1 <s 
poco de los mí.steriosos ó so - ideas que profesa, más sagra-
berbios quese conceptnan íu- para ól que todas las intí-
faliblos y sin el deber de ju s t i - niídades de familia, ai'in consi-
ficar y aclarar pilblicameiite dorando también á estas respo- La compañía de zarzuela qng 

ho de hacor «„ osto teatro K 
temporada de invierno, comon 

do nuestros actos, para justifi- rector es ageno completamente 
car. tanto -los pasados como A estos artículos, y el articulis 

sus hechos piiblicos, vamos á tabilisimas. 
oxphoar sucintamento algunos | Además nuestro querido ©i- / zando el sábodo L 'V"."? 

¡ IQ. '" ' 'asiguiu^ 
Maestros directores v con J 

cortadores: Francisco ¿..T^ los futuros. ta, por el solo hecho da la rela-
En la ''Mostacilla, do! vier- cióu familiar que enlaza á los 

nos i'iítimo, comentábamos ; Directores do este periódico y 

lempo 
za 
te: 

Fresldtmte de la no menos ofen-
dida^(.gegán 4 0 ' ' J u v e n t a d R o - j tonces, ya queel hoy ofendido ' 

t I Presidente,y entóneos consien- , ub¡lc-i!Ui„ do Murcia. 

i 

unas frases publicadas en "E 
Noticiero de Murcia,, quo que­
riendo ser or< defensa del Minis­
tro do la Gobernación, resul­
taban la acusación más abru 
madora ó irrebe.tible qiuí liasta 
U >y se le ha heclio,con aer^ tan-

.uicisco Lozano y 
Joaquín Periz. 

Director de escena: Leopoldo 
Gil. 

Tiples serias: Elena Parada 
y Yicenta Bonastro. 

Tiples cómicas: Laonor Este-
ve y Lala Plá. 

G t r a tiple:61emenclaL'erandí. 
i N o s o t r s s guardamos, toda Segundas tiples, Amparo Lo-

cla.so do consideraciones y res- 1 pex, Rncamaciúu Galiana y P i -
uolos áDon Felipe Blanco; nu- j lar Povadauo. 

"El Noticiero», no vá á dejar 
do comentar el sabroso suelto 
que enla "Mostacilla,, del vier­
nes pasado comentaba. 

Nosotras guardamos, toda 


